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Reglamento de Conservación de Exámenes Parciales y Finales 
Art. 1  El objetivo de la conservación de los exámenes parciales y finales es salvaguardar el aspecto legal de dicho 

acto y cumplir con uno de los aspectos de calidad educativa a los efectos de la autoevaluación y acreditación 
de carreras. 

Art. 2  A partir del segundo semestre 2011, las hojas de exámenes finales, correspondientes a los tres periodos, y que 
son desarrollados por los estudiantes con derecho a los mismos, deberán ser entregados, debidamente 
firmados y fechados, para su corrección por los Miembros de la Mesa Examinadora, a fin asentar 
posteriormente las calificaciones en las planillas. Las hojas de exámenes corregidos, deberán ser entregadas 
por el Presidente de Mesa a la Dirección Académica para su conservación, por un periodo de dos (2) años, en 
un lugar debidamente habilitado para el efecto. 

Art. 3  A partir del segundo semestre 2011 los exámenes parciales, luego de haber sido corregidos, revisados y 
firmados por los estudiantes, deberán ser entregados a la Dirección Académica por el Jefe de Cátedra. Los 
mismos serán conservados por un periodo de 1 (un) año, en un lugar debidamente habilitado para el efecto. 

Art. 4 Transcurrido el plazo de conservación de 1 (un) y  2 (dos) años para las hojas de exámenes parciales y finales 
respectivamente, se procederá a la destrucción de las mismas, por medios a ser determinados por autoridad 
competente. 

Art. 5  La conservación y guarda de los exámenes de referencia, será responsabilidad del Coordinador Académico de 
Dirección Académica, quien dispondrá de los medios para estos fines. 

Art. 6  Las hojas de exámenes podrán ser analizadas con fines pedagógicos, estadísticos y/o de autoevaluación, 
dentro del recinto de la Dirección Académica por docentes y funcionarios de la Facultad de Ciencias 
Químicas, previa solicitud por escrito a la Dirección Académica. 

 
 

Obtenga su subscripción GRATUITA a LabMedica 
Haga clic aquí 
http://www.icebase.com/go2.shtml?0OVqGOleFdD7KQiF/5120ba5c2228f234/c69371f477ef677e/analeticiamasel
li@hotmail.com para la subscripción gratuita a LabMedica. Sin costo alguno, podrá unirse a una comunidad 
selecta de más de 32.000 especialistas de laboratorio en todo el mundo. 
Con LabMedica, usted recibirá todas las noticias clínicas de vanguardia que lo mantendrán informado de los 
últimos adelantos y desarrollos en el campo de la Medicina de Laboratorio. 
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CLASES DE FRANCES 
 

El miércoles 25 de mayo en el Salón Auditorio de la FCQ, la Alianza Francesa a través de su Directora Nathalie 
Lacoste Yebra, firmó un convenio con nuestra casa de estudios y realizó una presentación de los programas y 
actividades que esa institución ofrecerá a estudiantes, docentes y egresados, entre los que citamos: 
� Curso de Idioma Francés 
� Enseñanza del Idioma Francés y de los Estudios en Francia de Profesores y Estudiantes 
� Exámenes internacionales DELF 
� CAMPUSFrance información sobre movilidad estudiantil 

Mayor información de los cursos que se inician en agosto contactar con la Dirección de Extensión Universitaria. 
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Louis Pasteur 
1822-1895 
Químico y biólogo francés, fundador de la Microbiología y la Estereoquímica 
Pasteur es más conocido por sus hallazgos microbiológicos que por los químicos, pero sus trabajos en ambos 
campos están tan íntimamente ligados que es difícil decir dónde se encuentran las fronteras que los separan. En 
cualquier caso fue la química la que le llevó hacia descubrimientos microbiológicos que constituyen el mayor 
avance en la lucha contra las enfermedades. 
Pasteur inició sus investigaciones estudiando dos sustancias 
químicas: el ácido tartárico y el ácido racémico, cuyas sales 
producían pequeños residuos en las barricas de vino. Los dos 
productos parecían idénticos, salvo en que el ácido tartárico 
hacía girar el plano de la luz polarizada mientras que el ácido 
racémico no producía ese efecto. Sus colegas y amigos no 
comprendían por qué se preocupaba de tamaña “tontería”, pero 
Pasteur siguió sus investigaciones firmemente y estudió los 
cristales de ambos ácidos bajo el microscopio, observando algo 
que otro químico que había notado las mismas diferencias, el 
alemán Mitscherlich, no había percibido. Los cristales de las 
sales tartáricas eran idénticos, mientras que las del ácido 
racémico eran de dos clases de apariencia idéntica, como lo son 
la mano izquierda y la derecha, siendo cada uno la imagen 
especular del otro. Con unas pinzas separó con extraordinaria 
paciencia los cristales de ambas clases, una de las cuales se 
parecía a los del ácido tartárico. Estos giraban la luz polarizada 
hacia la derecha (dextrógiros), mientras que los otros lo hacían 
hacia la izquierda (levógiros) y su mezcla era ópticamente 
inactiva al compensarse ambos efectos. 
Pasteur había descubierto que las moléculas podían ser idénticas en cuanto a su composición atómica pero 
diferentes en su estructura espacial, dando origen a una nueva rama de la química: la “estereoquímica”, que 
estudia los “isómeros”, es decir, las moléculas que son idénticas excepto en su estructura. Este descubrimiento 
no fue una simple curiosidad científica, sino que tuvo extraordinarias consecuencias ya que las propiedades de 
estas moléculas en el mundo de la bilogía pueden ser completamente diferentes según su “quiralidad”, término 
que hace referencia a la metáfora de las manos antes utilizada. Así ocurre que isómeros de las mismas 
moléculas puedan ser vitaminas, hormonas o alimentos mientras que sus parejas no lo sean, o lo sean en 
mucho menor grado. 
Estos hallazgos le merecieron la concesión de la Legión de Honor francesa con sólo 26 años.  
A pesar de su juventud, fue llamado para resolver graves problemas de la economía francesa: salvó la industria 
de la seda, cuyos gusanos se estaban muriendo, optimizó la producción de vino, y mejoró la conservación de la 
leche calentándola según el proceso hoy conocido como “pasteurización”.  
A lo largo de tales experiencias Pasteur fue gestando lo que él llamaría “teoría germinal de las enfermedades”, 
y que es posiblemente el descubrimiento médico más grande de todos los tiempos y con la que, además, dio un 
golpe definitivo a la idea de la “generación espontánea” de los microorganismos.  
Las enfermedades infecciosas se producían por causa de gérmenes patógenos que, propagándose, infectaban a 
otros seres vivos. Bastaba con matar los gérmenes con productos químicos o por elevación de la temperatura 
para terminar con la enfermedad. 
En aquella época, entre el 50 y el 80 % de las personas que eran operadas con éxito morían por causa de una 
infección. El cirujano inglés Lister, en 1865, pensó en “pasteurizar” las heridas aplicando fenol a las mismas, 
así como a los instrumentos quirúrgicos y a las vendas, consiguiendo así reducir la mortalidad postoperatoria 
en dos tercios. El propio Pasteur, abrumado por la mortalidad en los hospitales militares, obligó a los médicos 
a hervir sus instrumentos. 
Sus descubrimientos permitieron combatir sistemáticamente las enfermedades. Podía hervirse el agua y tratarla 
químicamente –Pasteur decía que nos bebemos (bebíamos) el 80% de las enfermedades – esterilizar los 
alimentos y los instrumentos quirúrgicos, emplear conservantes, productos fitosanitarios, fungicidas... 
aumentando las expectativas de vida y mejorando la conservación de los recursos. Aún más prodigiosa resultó 
la idea -casi oriental- de la vacunación para combatir los gérmenes, utilizando su propia fuerza. Empleando 
gérmenes atenuados, y por lo tanto inocuos, provocaba la reacción de los seres vivos, que preparaban sus 
defensas en espera de un ataque posterior.  
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